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  Este libro contiene, además de la descripción de hechos que realmente ocurrieron, fábulas, leyendas y cuentos seleccionados de entre todos los que se han escrito con el fin de impartir una lección moral a los hombres.


  Hemos seleccionado aquellas que creemos que se ajustan a la doctrina de Cristo y que, por ese motivo, consideramos buenas y veraces.


  Muchas personas, y sobre todo los niños, al leer una historia, un cuento, una leyenda o una fábula, se preguntan, en primer lugar, si lo que se cuenta es verosímil; y a menudo, si ven que lo que se les cuenta no pudo haber ocurrido, se dicen entonces: «¡Es una simple invención, no es verdad!».


  Quienes piensan así se equivocan.


  La verdad se revelará, no a quien se conforme con saber si tal cosa ha sucedido o puede suceder, sino a quien comprenda cómo debe ser la vida, según la verdad de Dios.


  La verdad se revelará no a quien cuente cómo ocurrió tal cosa, qué hizo uno u otro, sino a quien muestre cómo los hombres actúan bien, es decir, según la voluntad de Dios, o mal, es decir, en contra de la voluntad de Dios.


  ¡La verdad es el camino! Cristo dijo:


  — ¡Yo soy el camino, la verdad y la vida!


  Por lo tanto, no es el hombre que mira a sus pies quien descubrirá la verdad, sino aquel que sigue su camino, tomando como guía al sol.


  Todas las obras escritas son buenas y útiles, no cuando describen lo que es, sino cuando enseñan lo que debe ser; no cuando relatan cómo viven los hombres, sino cuando distinguen el bien del mal, cuando muestran el único camino recto, conforme a la voluntad de Dios, que conduce a la vida.


  Y para mostrar ese camino, no basta con describir lo que existe en el mundo, pues el mundo se agita en el mal y en la tentación. Si describes el mundo tal y como es, todo lo que digas no será más que mentira, y la verdad no estará en tus palabras. Para que la verdad resplandezca en tus escritos, debes describir no lo que es, sino lo que debe ser; no la realidad tal y como es, sino la verdad del reino de Dios, hacia la que debemos aspirar, aunque a menudo aún nos supere.


  Por eso hay montañas de libros en los que se os habla de lo que ha sucedido o de lo que puede suceder; pero esos libros no son más que mentiras, si quienes los escriben ignoran ellos mismos qué es bueno y qué es malo, y no saben mostrar el único camino que conduce al reino de Dios. Por el contrario, a veces se encuentran cuentos, fábulas, alegorías y leyendas en las que se describen cosas maravillosas que nunca han sucedido y que nunca sucederán, y que, sin embargo, son verdaderas, porque muestran en qué consiste la voluntad de Dios y dónde reside la verdad del reino de Dios.


  Sin duda deben existir libros y muchas novelas, historias en las que se describe cómo el hombre vive para sus pasiones, sufre, hace sufrir, corre peligros, pasa necesidad, recurre a la astucia, lucha, logra salir de la miseria, acaba reuniéndose con el objeto de su amor y se vuelve rico, poderoso y feliz.


  Tales libros, aunque no contuvieran nada que no hubiera sucedido realmente —lo cual no tendría nada de inverosímil—, serían, sin embargo, engañosos y falsos, pues el hombre que vive para sí mismo, para sus pasiones, aunque poseyera a la mujer más bella del mundo, aunque fuera tan rico y poderoso como se pueda ser, no puede considerarse feliz.


  Por otra parte, puede existir una leyenda en la que se cuente que Cristo y los apóstoles, mientras recorrían el mundo, entraron un día en casa de un rico que no quiso recibirlos, y luego en casa de una viuda pobre que sí los acogió; y entonces él ordenó que un barril de oro rodara hacia el rico y envió a la viuda pobre un lobo que se comió su último ternero; sin embargo, la viuda se sintió feliz a pesar de todo, mientras que el rico no lo fue.


  Una historia así es totalmente inverosímil, pues nada de todo aquello ha sucedido jamás, ni podría haber sucedido; sin embargo, es la verdad, pues en ella se muestra lo que debe ser siempre nuestra regla de conducta, lo que es bueno, lo que es malo y hacia dónde debe tender el hombre para cumplir la voluntad de Dios.


  ¡Qué importa, pues, lo maravilloso que sea un relato! Dejemos que la bestia salvaje adopte el lenguaje del hombre, y que los seres humanos obedezcan a fuerzas invisibles; aunque inverosímiles, estas leyendas, estas alegorías y estos cuentos serán, sin embargo, siempre la verdad, si encierran la verdad del reino de Dios.


  Pero si esa verdad no se encuentra en ellas, aunque todo lo que contengan se declare verdadero, no serán más que mentiras, porque la verdad de Dios no está en ellas.


  El propio Cristo se expresaba mediante parábolas que han permanecido para siempre como la verdad; solo añadía:


  —¡Por tanto, prestad atención a cómo me escucháis!


  CÓMO EMMELKA POUGATCHEV

  ME DIÓ UNA MONEDA DE PLATA


  HISTORIA REAL


  
    Índice
  


  Por aquel entonces tenía ocho años y vivíamos en nuestra finca, situada en la provincia de Kazán.


  Recuerdo que mi padre y mi madre estaban muy preocupados y hablaban a menudo de Pugachev, pero no fue hasta más tarde cuando supe quién era ese bandido de Pugachev. Se hacía pasar por el zar Pedro III; había reunido a una gran cantidad de bandidos bajo sus órdenes, y estos ahorcaban a los nobles, mientras liberaban a los siervos. Se decía que ya estaba con su banda muy cerca de nuestra casa. Mi padre tenía la intención de partir hacia Kazán sin llevarnos a nosotras, las niñas, porque estábamos en noviembre, hacía mucho frío y los caminos eran peligrosos. Así pues, mis padres hicieron los preparativos para el viaje, prometiendo traer de la ciudad a unos cosacos para protegernos.


  Ellos se fueron, y quedamos solas, mi hermana y yo, con nuestra niania, Anna Trofímovna; pero, durante su ausencia, nos alojamos todas en la misma habitación, en la planta baja.


  Recuerdo que una noche, la niñera mecía a mi hermana en sus brazos y caminaba de un lado a otro; a la pequeña le dolía la barriga y yo vestía a mi muñeca.


  Nuestra criada, Parasha, y la mujer del sacristán estaban sentadas junto a la mesa y hablaban de Pugachev mientras tomaban té. Yo escuchaba, mientras vestía a mi muñeca, las atrocidades que contaban.


  —Recuerdo —decía la mujer— que el sacristán contaba que, un día, Pugachev llegó a cuarenta leguas de nuestra casa, ahorcó al barín en la puerta de la cochera y mató a todos los niños.


  —Pero, ¿cómo pudieron esos asesinos matar a esos niños? —preguntó Parasha.


  —¡Ah! Verás, mi pequeña: cogían a los niños por los pies y los estrellaban contra la pared.


  —¡Ya basta! ¡Contar semejantes horrores delante de una niña! Vete, Katinka, vete a dormir, ya es hora.


  Y yo me disponía a irme a la cama, cuando de repente oímos llamar a la puerta principal; los perros ladraron y se oyeron gritos.


  La narradora y Paracha corrieron a ver qué pasaba y volvieron enseguida, gritando:


  —¡Es él! ¡Es él!


  La niñera se olvidó de que a mi hermanita le dolía la barriga; la tiró sobre la cama y rebuscó en los baúles. Primero sacó un pequeño sarafan, me desnudó por completo, me disfrazó de campesina y me puso un pañuelo en la cabeza; luego me dijo: — ¡Escucha! Si te preguntan quién eres, di que eres mi hija, ¿me oyes?


  Apenas me había vestido cuando oímos, arriba, un ruido de botas, como si varias personas estuvieran caminando.


  La narradora acudió corriendo:


  —¡Es él! ¡Ha venido él! Ordena que maten ovejas y pide vino y licores.


  Anna Trofimovna respondió: —Dale todo, pero no digas que son los hijos del barín, di que se han ido todos y que esta es mi hija.


  No dormimos en toda la noche; los cosacos no paraban de entrar en nuestra casa.


  Pero Anna Trofimovna no les tenía miedo; en cuanto entraba uno, le decía: —¿Qué quieres, pajarito mío? No tenemos nada; aquí solo hay niños pequeños y yo, una anciana.


  Hacia la madrugada, me quedé dormida, y cuando me desperté, vi a un cosaco con una capa de terciopelo verde y a Anna Trofimovna saludándolo efusivamente.


  Él señaló a mi hermana y preguntó:


  —¿De quién es esta niña?


  Anna Trofimovna respondió:


  —Es la hija de mi hija. Al marcharse con mis amos, me la confió.


  —¿Y esta? —preguntó, señalándome—.


  — También es mi nieta.


  Con un gesto de la mano, me hizo señas para que me acercara. ¡Me asusté! Pero entonces Anna Trofimovna me dijo: —¡Ve, Katiushka 1, no tengas miedo!


  Me acerqué; él me tomó de la mejilla y le dijo a Anna:


  —¿Ves qué blanca es y qué guapa será?


  Sacó de su bolsillo un puñado de monedas blancas, cogió una de diez kopeks y me la dio.


  —Toma —dijo—, guárdala como recuerdo del zar. Y se marchó.


  Se quedó en nuestra casa dos días más, comiendo, bebiendo, rompiendo de todo, pero sin quemar nada; al fin se marchó.


  Cuando mis padres regresaron, no sabían cómo agradecer a la buena Anna Trofimovna. Le ofrecieron liberarla de la servidumbre, pero ella se negó y se quedó con nosotros hasta su última hora.


  En cuanto a mí, desde entonces me llamaron «la prometida de Pugachev».


  En cuanto a la moneda que me dio, la he conservado, y cuando la contemplo, recuerdo mi juventud y a la buena Anna Trofimovna.
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  El emir de Argel, Baouakas, quiso comprobar por sí mismo si no se exageraba al afirmarle que en una ciudad de la provincia había un juez de una habilidad extraordinaria que reconocía la verdad de forma infalible, hasta el punto de que ningún pícaro podía engañarle.


  Baouakas se disfrazó, pues, de comerciante y se dirigió a la ciudad donde vivía el juez.


  A la entrada de aquella ciudad, un lisiado se acercó al emir y le pidió limosna.


  Baouakas le dio algo y estaba a punto de seguir su camino, cuando el lisiado lo agarró por la ropa.


  —¿Qué quieres? —le preguntó el emir—. ¿Acaso no te he dado limosna?


  —Sí que me has dado limosna —respondió el mendigo—, pero hazme también el favor de llevarme a lomos de tu caballo hasta la plaza de la ciudad, pues los camellos y los caballos podrían aplastarme.


  Baouakas subió al mendigo a la grupa y así llegaron a la plaza.


  Allí detuvo su caballo, pero el mendigo no se bajó.


  —¿Por qué te quedas ahí? —le preguntó el emir—; bájate, ya hemos llegado.


  —¿Y por qué iba a bajarme? —replicó el mendigo—. Este caballo es mío. Si no quieres dejármelo de buena gana, vayamos a ver al juez.


  La multitud se agolpaba a su alrededor; todos escuchaban su discusión.


  —¡Id al juez! —les gritaban—, él os pondrá de acuerdo.


  Baouakas y el mendigo se dirigieron, pues, a casa del juez.


  La multitud se agolpaba en el tribunal; el juez llamaba uno tras otro a todos aquellos a quienes debía juzgar.


  Antes de que llegara el turno del emir, el juez llamó ante sí a un erudito y a un mujik. Ambos discutían por una mujer.


  El mujik afirmaba que era su mujer, y el sabio sostenía que era la suya.


  El juez, tras haberlos escuchado, guardó silencio un instante y luego dijo: —Dejad a la mujer en mi casa y vosotros, volved mañana.


  Cuando estos se hubieron marchado, entraron un carnicero y un comerciante de aceite. El carnicero estaba cubierto de sangre y el comerciante tenía manchas de aceite.


  El carnicero sostenía dinero en la mano y el comerciante le agarraba la mano al carnicero.


  El carnicero decía:


  —Le he comprado aceite a este hombre y, cuando sacaba mi bolsa para pagarle, me agarró la mano para robarme el dinero, y hemos venido ante ti, yo sujetando mi bolsa y él sujetándome la mano.


  — ¡No, el dinero me pertenece a mí, y él es un ladrón!


  —¡Eso no es cierto! —respondió el vendedor de aceite—; el carnicero vino a comprarme aceite y me pidió que le cambiara una moneda de oro; cogí el dinero y lo puse sobre el mostrador, él se apoderó de él y se disponía a huir, así que lo agarré de la mano y lo traje aquí.


  Tras un silencio, el juez respondió:


  — Deja el dinero en mi casa y vuelve mañana.


  Cuando llegó el turno de Baouakas y del mendigo, el emir contó cómo había sucedido todo; el juez lo escuchó y luego pidió al mendigo que se explicara.


  — Nada de eso es cierto —replicó este—. Yo iba a caballo y atravesaba la ciudad cuando él me pidió que lo llevara a la grupa y lo condujera a la plaza. Lo subí a mi caballo y lo llevé adonde quería ir; pero se negó a bajarse, diciendo que el caballo era suyo, ¡lo cual no es cierto!


  Tras un nuevo silencio, el juez dijo:


  — Dejad el caballo en mi casa y volved mañana.


  Al día siguiente, se reunió una gran multitud para conocer las decisiones del juez.


  El sabio y el mujik se acercaron los primeros.


  — ¡Quédate con la mujer! —le dijo el juez al sabio—, y que le den al mujik cincuenta azotes.


  El sabio se llevó a su mujer y el campesino recibió su castigo ante todo el mundo.


  A continuación, el juez llamó al carnicero.


  — El dinero es tuyo —le dijo—, y, señalando al vendedor de aceite, añadió: «Que le den cincuenta azotes».


  Entonces llegó el turno de Baouakas y del lisiado.


  —¿Reconocerías a tu caballo entre otros veinte? —preguntó el juez al emir.


  —Lo reconocería.


  —¿Y tú?


  —Yo también —dijo el cojo.


  —Sígueme —le dijo el juez a Baouakas.


  Se dirigieron al establo; el emir reconoció de inmediato a su caballo entre otros veinte.


  A continuación, el juez llamó al cojo al establo y le ordenó que señalara el caballo.


  El mendigo reconoció el caballo y lo señaló. Entonces, el juez volvió a su sitio y le dijo a Baouakas: —El caballo es tuyo, ¡tómalo!


  A continuación, ordenó que le dieran cincuenta azotes al mendigo.


  Tras este último castigo, el juez se dirigió a su casa y Baouakas lo siguió.


  —¿Qué quieres de mí? —le preguntó el juez—. ¿Acaso no estás conforme con mi sentencia?


  —En absoluto, estoy muy satisfecho —respondió el emir—; solo que me gustaría saber cómo supiste que la mujer era del sabio y no del mujik, que el dinero era del carnicero y no del vendedor de aceite, y que el caballo me pertenecía.


  —Así es como supe la verdad sobre la mujer del sabio: la llamé por la mañana a mi casa y le dije: «Echa tinta en mi tintero». » Ella cogió el tintero, lo limpió con rapidez y destreza, y lo llenó de tinta; por lo tanto, estaba acostumbrada a esa tarea. Si hubiera sido la mujer del campesino, no habría sabido cómo hacerlo. Por eso deduje que el sabio tenía razón.


  En cuanto a la plata, así es como descubrí la verdad. Puse la plata en una palangana llena de agua y esta mañana miré si flotaba sobre el aceite. Ahora bien, si la plata hubiera pertenecido al comerciante de aceite, este la habría manchado al tocarla con sus manos aceitosas; como el agua permanecía clara, la plata estaba en poder del carnicero.


  En cuanto al caballo, fue más complicado. El mendigo reconoció su caballo tan rápido como tú entre los otros veinte. Por otra parte, solo os sometí a ambos a esta prueba para ver a cuál de los dos reconocería el caballo. Cuando te acercaste a tu caballo, este giró la cabeza hacia ti, mientras que cuando el mendigo lo tocó, agachó la oreja y levantó una pata. Así es como supe que tú eras el verdadero dueño del caballo.


  Entonces Baouakas le dijo:


  —No soy un comerciante, soy el emir Baouakas. He venido aquí para comprobar si lo que se dice de ti es cierto. Ahora veo que eres un juez sabio y hábil. Pídeme lo que quieras, te lo concederé.


  —No necesito ninguna recompensa —respondió el juez—; ya me basta con los elogios de mi emir.
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  Un pobre mujik se había quedado sin pan, así que decidió pedirle algo al barín.


  Para no presentarse ante él con las manos vacías, cogió un ganso, lo asó y se lo llevó.


  El barín cogió el ganso y le dijo al mujik:


  —Te doy las gracias, mujik, por este ganso; pero no sé cómo repartirlo. Tengo una mujer, dos hijos y dos hijas. ¿Cómo podemos hacerlo para que todos queden contentos?


  El mujik dijo:


  — Yo me encargaré de repartirlo. ¡



  Cogió el cuchillo, le cortó la cabeza y le dijo al barín: —Tú eres la cabeza de familia, quédate con la cabeza.


  A continuación, cortó la parte trasera del ganso y se la dio a la barinia: —Tú debes —dijo—, sentarte y quedarte en casa; esta parte te corresponde a ti.


  Después, cortó las dos patas, se las dio a los dos hijos y les dijo: —Vosotros sois los pies, debéis seguir los pasos de vuestro padre.


  Y, al cortar las alas, se las ofreció a las dos hijas y añadió: —En cuanto a vosotras, aquí tenéis las alas, pues pronto os iréis de casa.


  Y señalando lo que quedaba, dijo: «¡Esto es para mí!».


  El barín sonrió y le dio al mujik pan y dinero.



  Un mujik rico, al enterarse de que el barín le había dado dinero y pan a un mujik a cambio de un ganso, asó cinco
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